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Q UNA CONSTANTE:
1 PACHECO sabe
~ preparar su golpe

Después de nuestra última edición (3 de setiembre) una serie 
de hechos políticos se han producido dentro del marco de las me­
didas prontas de seguridad y de la acentuada pasividad parlamen­
taria: primero un restablecimiento de las* tratativas Pacheco-Eche­
goyen y una abrupta interrupción, desde la presidencia, de las ges­
tiones paritarias que auspició el general Borba en el conflicto ban- 
eario, luego la militarización de todos los bancarios y, ante su fra­
caso evidente, la presentación de la segunda fórmula Sapelli, con 
la que se levantó la huelga; después la incorporación de Sanguinetti 
—lista 15— al Ministerio de Industria y Comercio, en lugar de Pei- 
rano Fació; más tarde la aceptación de la renuncia de Montañer y 
la designación de Bordaberry —chicotazista— como ministro de Ga­
nadería y Agricultura, en medio de un agudo desacuerdo sobre las 
detracciones a la lana.

Negociar con Echegoyen y al mismo tiempo militarizar a todos 
los bancarios, después que Echegoyen se pronunció contra la prime­
ra militarización; ofrecer a los blancos ministerios y entes, y luego 
designar ministros de la 15 y del chicotacismo; llevar el conflicto 
bancario hasta el borde de una solución (primera fórmula Sapelli, 
gestiones auspiciadas por el Inspector General del Ejército) y luego 
interrumpir bruscamente tales negociaciones con decretas de milita­
rización; parecen actitudes absurdas y hasta incomprensibles éstas 
que asume Pacheco Areco; pero resultan absolutamente racionales y 
claras a ¡a luz de una constante de su política, que es la prepara- 
eió» »'e im golpe de estado desde la presidencia de la república»

La evidencia de que se prepara tal golpe se tuvo cuando el pre­
sidente respondió a las sesione^* de la Asamblea General que enjui­
ciaron su política, con visitas nocturnas de inspección a los cuar- 

y, cuando desde la casa militar de la presidente (coronel 
Chiappe) s'e difundió la mentira de que Pacheco había conseguido 
que los jefes de te guarnición de Montevideo, reunidos en el batallón 
Florida, renunciaran a detener a los parlamentarios que levantaron 
por una hor«t te militarización de los bancarios. La reunión de jefes 
no existió y te visita nocturna de Pacheco a dicho batallón se orga­
nizó par& darle visos de seriedad a la mentira que lo presentaba 
como oteador de las instituciones.

Todas las contradicciones de Pacheco serían inexplicables si su 
propósito fuese el de gobernar dentro de la ley y la constitución. 
Cada vez que está a punto de concretar un acuerdo político, lo 
rompe; cuando parecen bajar las tensiones sociales; lanza alguna 
medida que provoque su agudización. Todo este absurdo aparente, 
todas estas contradicciones que gastan y humillan a hombres y gru­
pos politices, tírven a un fin: demostrar que con la ley y la cons­
titución —aún la naranja— no se puede gobernar y ganar puntos 
de apoyo en los medios militares partidarios del orden a toda costa 
para un golpe presidencial, como el de Terra.

La política que el Fondo Monetario Internacional y los pres- 
tamistas norteamerimuess han impuesto al gobierno —y que éste 

impone al país— genera una resistencia popular (no bien condu­
cida hasta ahora) y agudiza contradicciones entre los diversos sec­
tores de las clases' dominantes (oligarquía terrateniente y financiera- 
por un lado con el apoyo de exportadores e importadores; produc­
tores agropecuarios, no comprendidos en el grupo anterior, por otro; 
industriales y comerciantes afectados por la reducción del mercado 
interno, más allá). Para conservar o ganar el apoyo de esta diver­
sidad de sectores se producen frecuentes cambios de posición de los 
dirigentes políticos que expresan, en el gabinete o en el parlamen­
te , las contradicciones aludidas.

Si la resistencia popular’ mantiene el tono defensivo que hasta 
ahora ha tenido, si no se orienta a “romper la congelación de sa­
larios” y a imponer las medidas* de reanimación económica pro­
puestas por la CNT el 2 de abril de 1968, las contradicciones entre 
las clases dominantes pueden resolverse a expensas del pueblo. La 
congelación de salarios* está impuesta y una descongelación acom­
pañada de medidas cambiarías o monetarias podría mantener o em­
peorar la situación de los trabajadores. Eso es lo que se negocia 
entre Pacheco y Echegoyen, eso es lo que llevó al acuerdo colorado 
para aprobar la rendición de cuentas, que descargará sobre los* tra­
bajadores la carga adicional de un impuesto a la renta transfor­
mado en verdadero impuesto a los salarios.

Descargar sobre el pueblo, sin limitaciones de ningún tipo, las 
consecuencias de la crisis estructural que vive la economía del 
país seria el objetivo final de la dictadura pachequista que se pro­
yecta (dictadura “legal” si hay acuerdo; dictadura golpista si no 
hay acuerdo). Las tendencias a la “normalización” a la “ desécala- 
da” yate “solución patriótica” que los dirigentes del P. O. auspi­
ciaron de nuevo después' de la huelga bancaria, facilita la ejecución 
de ese plan del enemigo de clase y se oponen a la propia resolu­
ción general del Congreso de la CNT en cuanto a directivas de 
futuro. Ni este Parlamento ni las problemáticas elecciones de .1971 
serán campo apropiado para resolver estas contradicciones', aquí 
no hay más solución patriótica que la derrota de la oligarquía me­
diante la lucha popular ,

Organizar y unir a los trabajadores y al pueblo en los lugares 
de trabajo, en te ciudad y en el campo para luchar ahora contra 
las consecuencias de la crisis (desocupación, salarios de hambre) y 
por un programa de soluciones (el del Congreso del Pueblo, el de 
te CNT), preparar a los trabajadores para oponerse al golpe de 
astado con 1a huelga general y la ocupación de los lugares de tra­
bajo; lograr mediante la lucha el restablecimiento de las' libertades 
públicas y los derechos sindicales, y, en este marco, valorar y auto- 
criticar las experiencias realizadas para dotar al movimiento po­
pular de una dirección que sea capaz de conducirlo a la lucha, y 
no sólo capaz de frenarlo, tales son tes tareas a cumplir ahora.



U.T.E.: Sigue la Represión
Los problemas de UTE abandonaron la 

primera página de los diarios. No obstante, 
la situación no se ha normalizado, ni mu­
cho menos. La represión desatada por el 
equívoco Pereira Reverbel y su pandilla se 
mantiene en todo su vigor. Al escribir es­
ta nota en Laguna del Sauce hay 161 dete­
nidos de las secciones Locomoción, Hormi­
gón Armado, Palacio de la Luz, etc. En la 
Escuela de Especialización de la Marina 
once compañeros4 de Centrales Térmicas es­
tán presos. Varias decenas más de las Cen­
trales ya tienen anunciado el comienzo de 
su detención. Los trabajadores destituidos 
arbitrariamente llegan ya casi a 200. En el 
Centro de Instrucción de la Marina cum­
plió tres* meses de prisión el compañero Du- 
trenit que “carga sobre su conciencia” el 
“delito” de haber sido designado vicepre­
sidente de la Agrupación UTE, éste fue 
recién liberado.

Por otra parte, y como las destituciones 
levantaba ya excesiva resistencia en ciertos 
niveles a los que fue “Sensible” el Direc­
torio de UTE, no faltó el que inventara, 
para los funcionarios ya presupuestados por 
su antigüedad en el organismo, un nuevo 
castigo: la “zanja”. Consiste en enviar, a 
aquellos “seleccionados4” para este tipo de 
represión a hacer pozos con pico y pala 
en las veredas de la ciudad. Es así que 
compañeros con 15 y 20 años de UTE, con 
carreras técnicas desarrolladas: oficiales 
caldereros, encargados de calderas, cañis­
tas, etc., ven pisoteados sus derechos, Su 
cargo y su antigüedad en un intento de 
humillación en un trabajo que no es el 
propio con características particularmente 
duras.
LA TAREA EN UTE: DISCUSION DE LAS 
EXPERIENCIAS REALIZADAS

¿Esta Agrupación UTE que en 1969 no 
aguantó cuatro días un conflicto es la mis­
ma que sobrellevó otra huelga de 17 días

en 1963? ¿Por qué el interior estuvo au­
sente del proceso? ¿Cómo se explica este 
proceso? ¿Cómo se explica este cambio? 
¿Por qué?, ¿cómo?, ¿cuándo?, ¿dónde?, 
¿quién?

Dar una intensa y franca discusión de 
las experiencias realizadas y contestar to­
das estas preguntas es la única posibilidad 
de salvar al gremio y su potencial com­
bativo. Y en hacerlo, dejando de lado las4 
conocidas “canciones” que tras la acusa­
ción de “divisicnismo” sólo intentan ocultar 
los graves errores cometidos, le va la vida 
a la Agrupación. Es evidente que tiene sen­
tido recuperar el sindicato para corregir 
sus errores y no para reiterar los mismos 
vicios anteriores y caer más hondo toda­
vía. Esta tarea es de todos. Existe no sólo 
el derecho sino también la obligación de 
hacerlo. Que nadie se calle en la discusión 
de la orientación del gremio, es el tema 
de análisis fundamental, porque es el ci­
miento para la reconstrucción, no es un 
análisis de “entendidos” o “peritos” en pro­
blemas sindicales. Cada trabajador de UTE 
es un “entendido” acerca de como defen­
der sus verdaderos intereses.

Hay un importante informe de la Comi­
sión de Centrales —haciendo un balance 
de la huelga— circulando entre los tra­
bajadores de UTE. Ojalá se puedan tener 
informes similares y análisis de todas las 
filiales y comisiones de sección. ¿Qué pasó 
en cada Central Telefónica, en cada cua­
drilla, en cada Filial, ¿Por qué llegó el 
movimiento obrero a la situación actual?

Ya hubo en UTE un dirigente que ma­
nifestó haber votado el corte sabiendo que 
el gremio se encaminaba hacia una derro­
ta. ¿Cuántos sabían que sólo esperaba la 
derrota y lo callaron?

Es todo el futuro el que se juega en este 
análisis del pasado. El trabajo y la lucha 
para que resurjan las mejores posibilidades* 
de discusión y organización serán la base 
para la recuperación del gremio.

Para ello debe rechazarse el nefasto “na­
da se puede hacer”. Siempre se puede ha­
cer “algo”. Y ese poco que se hace en es­
tas condiciones tiene tanto o más valor, 
desde el punto de vista de la existencia 
del sindicato, que acciones mayores des­
arrolladas en circunstancias4 de legalidad. 
Naturalmente, no se pueden hacer las mis­
mas cosas que antes, ni de la misma ma­
nera. Pero sí se pueden hacer cosas que ten­
gan un fundamento básico y esencial: la 
defensa de los intereses de los trabajadores 
y la defensa de la acción unida y organi­
zada.

La demostración a los compañeros de que 
episodios como el pasado son un accidente 
de la historia, pero que no cambian sus 
grandes líneas y el desarrollo creciente de 
los pueblos hacia su transformación, a pe­
sar de períodos de retroceso, es una de las 
tareas de la hora. Igualmente lo es man­
tener viva la conciencia de la represión 
que se está dando y alimentar la lógica 
indignación que ella debe provocar. La re­
posición de les destituidos es una consigna 
casi coincidente con la vigencia de la or­
ganización sindical pues no sobrevive un 
gremio donde se abandonan la lucha por 
los militantes destituidos. Informar acerca 
de lo que se sepa. Mantener formas de con­
tactos estables con otros' compañeros firmes 
de la sección, de secciones cercanas o que 
vivan en la misma zona. Se deben reor­
ganizar a los núcleos de base también al­
rededor de luchas por reivindicaciones por 
pequeñas que éstas sean. Todas estas son ta­
reas simples, al alcance de todos y que 
con su desarrollo permitirán el pasaje a 
etapas más ambiciosas para asegurar la 
existencia y la lucha permanente que de­
be mantener el sindicato. Hasta derrotar las 
sanciones4, la represión y unir a UTE en 
la lucha de todo el movimiento sindical por 
imponer soluciones a los grandes problemas 
del país.

TAOTIOA REíTERADA
(Viene de Pág. 3)
eJ trasfondo económico-social en que se fundamenta la confronta­
ción, señala que no es problema de cambiar un equipo de gobierno, 
es un problema que requiere un cambio cualitativo en la correla­
ción de fuerzas, que permita imponer una modificación cualitativa 
¿r la política económica. Pero esta última afirmación, plantea el 
problema del crecimiento y acumulación de las fuerzas del pueblo, 
lo cual sólo se procesa en la lucha, encabezada por la clase obrera, 
comandando los diferentes sectores del pueblo, que se contraponen 
ai imperialismo y a la oligarquía.

Definir por el Programa del Congreso del pueblo, está unido a 
definir por la lucha, a polarizar en el combate. Unir al pueblo en 
torno ala CNT, definir la polarización a nuestro favor, implica pola­
rizar mediante la ludia, mediante la confrontación que ponga tensa 
las fuerzas, que obligue a optar, que impida eludir la definición, que 
ponga al enemigo en la obligación de mostrar sus dientes, su in­
transigencia, su carácter represivo, sus intereses.

La lucha prolongada, el golpeteo, la denuncia, la agitación, el 
desgaste, son útiles en aquellos períodos en que el movimiento sin­
dical debe rearmar sus fuerzas4, debe reafirmar sus relaciones e 
influencias sobre sus aliados y restantes sectores populares, pero 
siempre ligado a una perspectiva: preparar las condiciones4 para la 
contraofensiva popular, para la contraofensiva del pueblo contra la 
oligarquía y el imperialismo. Y en esta contraofensiva, que confron­
tará al movimiento popular con el gobierno, que podrá estar acom­
pañado por la huelga general o no. que deberá contar con diversas 
formas de lucha, se llegará a una negociación con el poder político, 
abriéndose una nueva etapa para nuevas luchas4, o podrá toparse con 
un represión desenfrenada, sin límites, que a la postre obligue 
s* es posible a una retirada ordenada, o que planteada en términos 
de poder, conduzca a una derrota. El riesgo de esta última alter­
nativa no puede modificar la perspectiva,, no autoriza a la dirección 
a presentar la perspectiva permanente de no enfrentamiento, pues 
nunca existirá la certeza del triunfo; y porque, el movimiento po­
pular crece y acumula en el combate; porque la experiencia de esa 
lucha aunque termine en derrota, si es una lucha bien conducida, 
será imprescindible para profundizar el nivel y formas de las lu­
chas futuras, para avanzar históricamente en la preparación de las 
fuerzas, de los hombres4 que forjarán la liberación nacional. Y acer­
ca de esta verdad, sobran experiencias históricas que la respaldan.

V. — Dos problemas cardinales para
la liberación
Es claro que él objetivo de quebrar la congelación de salarios, 

pieza fundamental en la actual política fondomonetarista, no se lo­
gra sin llegar a una confrontación decidida y de conjunto con el 
gobierno. Y es claro que para ello debe unirse al movimiento sin­
dical y al pueblo por una Plataforma inmediata que postule solu­
ciones de emergencia, que inicien un cambio cualitativo en la polí­
tica económica compatibles con la política salarial que se reclama. 
Es claro que para ello hay que enfrentar a fuerzas poderosas, a mé­
todos y técnicas* represivas perfeccionadas.

El movimiento sindical dispone de un Programa y de una Pla­
taforma inmediata (P de mayo) aceptada por todos los sindicatos» 
por diferentes fuerzas no sindicales. La propia experiencia del mo­
vimiento popular, la capacidad combativa - puesta a prueba en las 
calles, fábricas, oficinas4, no ha encontrado la conducción necesaria 
para avanzar uniendo al pueblo oriental en la lucha, forjando en 
la acción el frente antiimperialista y antioligárquico capaz de im­
pulsar efectivamente el referido Programa, la mentada Plataforma 
inmediata. Una crisis de dilección estrechamente vinculada a la co­
rrecta resolución de dos problemas cardinales para la revolución 
oriental: crear el amplio frente de masas antiimperialista y anti­
oligárquico, frente que deberá aglutinar a la CNT, a las fuerzas de 
la Enseñanza, a los pequeños productores, pequeños comerciantes, 
jubilados, pensionistas, amas de casa; unión qué se irá forjando en 
la efectiva lucha por el Programa, en los combates y acciones que 
permitirán sobresalir y templarse a les mejores hombres de nuestro 
pueblo, a los mejores luchadores para conformar los destacamentos 
de la clase obrera, el partido de la revolución. La creación del frente 
de masas antiimperialista y antioligárquico está estrechamente liga­
da al proceso de formación del partido de la clase obrera capaz de 
conducir ese frente.

Los GAU están abiertos al trabajo unitario para resolver con­
secuentemente esos dos problemas cardinales de la liberación na­
cional, contribuyendo a organizar en un modo superior a aquellos 
que se destaquen en el combate del pueblo oriental por su futuro 
emancipado de tutela imperialista y parasitismo oligárquico. Los 
militantes de los GAU están siempre abiertos a la discusión fra­
terna con los militantes de todos los partidos; pero conciben como 
único fin de esas discusiones la unión para la lucha popular .



Táctica Reiterada 
es Línea Política

I. —.Revisar orientaciones, rectificar errores
El movimiento sindical, iniciada la experiencia de coordinación 

en el marco de la Convención Nacional de Trabajadores en 1964, 
alcanzó resultados de gran magnitud en los cuales se destaca el 
Paro del 6 de Abril motivado por consignas programáticas y la rea­
lización del Congreso del Pueblo cuya convocatoria y preparación 
descansaron en el impulso y dinamismo de la CNT.

Hoy, han transcurrido cinco años de gran intensidad y de im­
portantes confrontaciones, en los cuales la CNT ha jugado un 
papel fundamental. A lo largo de estos cinco años, las derivaciones 
y resultantes de conflictos, huelgas y confrontaciones; la limitación 
de la acción del movimiento sindical y popular, no gravitando ade­
cuadamente en problemas y niveles referente a los cuales interesaba 
su accionar para operar sobre la correlación de fuerzas; lo actuado 
er Medidas Prontas de Seguridad de 1967 y 1968 ha encontrado a 
la milita ncia sindical, a las tendencias sindicales, a las direcciones 
sindicales, enfrascadas en polémicas que a pesar de su importancia 
no sobrepasaban el límite del planteo y análisis sumario de los 
hechos y aspectos controvertidos, al quedar comprometido el mo­
vimiento en nuevas' e importantes luchas. Y lo que es más impor­
tante, la controversia quedó instalada a ciertos niveles de la es­
tructura sindical, incluso en aquel caso que tuvo mayor importan­
cia y trascendencia, como fue la deliberación sobre el balance de 
las Medidas Prontas de Seguridad del año 1968, efectuado en el 1er. 
Congreso Ordinario de la CNT.

Hoy, en el transcurrir de las Medidas Prontas de Seguridad de 
1969, levantadas las huelgas en la Carne, UTE y Bancarios', com­
probamos que los problemas de orientación se han agravado, se ha­
llan planteados, y son motivo de polémica a todos los niveles in­
cluso hasta en mesas redondas.

II • — Las condiciones de la lucha ideológica
Centrar la polémica en los' reales problemas de línea política y 

táctica, es hoy imprescindible. El propio estatuto de la CNT ga­
rantiza en el seno de la misma la crítica y la autocrítica, así como 
la representación en los organismos de dirección de las' diferentes 
tendencias sindicales, afirmando en esa forma la inevitable lucha 
ideológica y política en el marco de la CNT, como forma de supe­
rar en el análisis colectivo de la experiencia del movimiento sindi­
cal, las desviaciones* y prácticas equivocadas. Se recoge así, lo que 
es experiencia en el desarrollo de las fuerzas del pueblo en distintas 
latitudes y procesos de liberación: la crítica y autocrítica del pro­
pio movimiento revisando sus errores' y reconociéndolos, la lucha 
ideológica y política que debe encararse con los criterios y métodos 
que corresponden para resolver las contradicciones en el seno del 
pueblo, entre los que se encuentran de un mismo lado junto al 
pueblo en su combate contra la oligarquía y el imperialismo.

La claridad conceptual al respecto, implica firmeza en los he­
chas ante los avatares de la polémica y de las actitudes de los po­
lemistas, implica una conducta de hierro en la condena a quienes 
a fines de desquiciar y entorpecer la polémica se aparten de los 
métodos y criterios correctos en la misma; implica defender la 
unidad combativa y creativa de las fuerzas del pueblo, en parti­
cular su CNT, ante quienes jueguen la carta de la división.

III .— Una táctica reiterada configura una 
línea política
Un análisis de las experiencias vividas en los últimos años, per- 

i^iite establecer un factor constante en todas ellas, una componente 

presente en todas las tácticas que se advierten al considerar tales 
experiencias: la lucha, la resistencia, la acción desplegada si bien 
traba y limita al imperialismo y a la oligarquía en la obtención de 
sus fines objetivos, no ha impedido que estos lograran sus metas 
básicas en materia económica y social, en el afianzamiento y ajuste 
de la estructura de poder en el Uruguay, e,n la remodelación del 
equipo de gobierno.

En general, la dispersión de las luchas, el aislamiento de fuer­
zas en el combate, facilitó resultados desventajosos y en otros graves 
para el movimiento sindical y popular. Y en aquellas oportunidades 
en que las batalladas libradas' condujeron a la generalización de la 
lucha, ésta tuvo como límite, aquél que su superación significase la 
confrontación capaz de decidir la quiebra de la política económica 
que se impone a nuestro pueblo. El temor al riesgo que tal confron­
tación implicaba, bastó para que a pesar de encontrarse tendidas 
todas las fuerzas en los diferentes frentes, con los trabajadores 
combatiendo y en disposición a combatir, con el pueblo incorporán­
dose por distintas formas a la lucha y acción opositora, se postergase 
la confrontación, concediendo la tregua indispensable al gobierno, 
para recomponer sus' fuerzas. Y mientras tanto, se consolidó un ga­
binete de oligarcas, una política de congelación salarial, de apertura 
sin freno al capital monopolista extranjero, etc. Podrá llegar el día 
en que tal política fracase Tendremos tarde o temprano una deva­
luación que afecte la estabilización, bandera de éxito del gobierno. 
¿Pero quién financia sino los trabajadores y sectores populares', el 
costo económico de tal fracaso? ¿Quién capitaliza el fracaso polí­
tico del gobierno, sino es otro equipo de la propia burguesía dada 
la correlación de fuerzas existentes?

IV . — Dos perspectivas, dos orientaciones
se van contraponiendo
La real perspectiva de la táctica impuesta en los hechos, predo­

minante en las experiencias vividas, se puede resumir así: “resis­
to mos, mantengámonos unidos, tengamos paciencia; si hay golpe 
cíe estado la huelga general será la respuesta que lo sepa la oligar­
quía y el imperialismo; la represión, las cárceles, los palos, las tor­
turas, las sanciones económicas, los despidos, las destituciones, ya 
pasarán, y aunque vendrán horas más difíciles, el gobierno está ais­
lado, su política económica está condenada al fracaso; por otra par­
te, se ha ampliado el vasto frente antimperialista, se han incor­
porado nuevos sectores a la lucha, y el gobierno ha visto desbara­
tados sus planes de definir el pleito con el movimiento de mas'as 
en un solo round, e’n un solo golpe, dada la habilidad táctica de 
evitar las confrontaciones de conjunto, la generalización de la lucha/’

Y mientras tanto, el pueblo financia una crisis económica agu­
da, el pueblo financiará las repercusiones económicas del fracasó de 
lo política pachequista. ¿Y luego qué? ¿Las dudosas elecciones de 
1971, con el manejo de ofertas electorales para todo gusto, con la 
chance de incrementar alguna banca para la izquierda en el Par­
lamento? ¿El nuevo sector gobernante —si pierde el actual—, impul­
sará una política diferente en lo esencial a la Pachequista?

En la perspectiva esquemáticamente dibujada existen errores 
importantes de concepción y de comprensión de la situación política. 
Se ignora, el carácter dialéctico del proceso histórico. Se pierde de 
vista que en la confrontación de dos programas —el del P.M.I. y el 
del pueblo— el enemigo busca fortalecer y ajustar la estructura de 
poder, para afianzar e incrementar sus fuerzas. Y para ello juega 
alternativamente al pacto bicolor o al desarrollo de los factores de 
poder que le permitan consolidar su dictadura. Es que justamente,

(Continúa en Pág. 2)



DESAFIO al Estudiante y 
a la Universidad

El papel de la Universidad en nuestra época es el papel de 
la Universidad en el proceso de liberación que vive América Latina. 
El cuadro del subdesarrollo, la involución económica constante, el 
deterioro de la salud, la cultura, la vivienda, son otros tantos' desa­
fíos a la Universidad y a los universitarios para que jueguen un 
papel sustancial, protagónico en todo el proceso. Este desafío es 
un desafío de adecuación constante a la realidad misma que cada 
vez deja más al descubierto la crisis en que se vive, lo que reclama 
un análisis más serio y profundo del país. Para cumplir con estas 
necesidades* la Universidad debe transformarse buscando la ade­
cuación a esa realidad. Adecuación que no es fácil pues la Uni­
versidad es un organismo del Estado, que sufre y contiene dentro 
de ella las contradicciones generales de la sociedad. La influen­
cia predominante sobre ella es* la ideología dominante en la socie­
dad, que es la ideología burguesa. No obstante la Universidad es 
depositarla de una tradición liberal en materia de orientación, pla­
nes de estudio y relación con el poder político entre los cuales se 
encuentra la defensa de la autonomía como principio.

A medida que las fuerzas* de avanzada realizan su alianza y 
dinamizan a los sectores más retrasados, es preciso mirar hacia el 
futuro cuestionando la orientación básica de la Universidad en cuan­
to a los egresados1 que forma, las condiciones de su enseñanza, la 
política de su desarrollo e integración en la sociedad.

Hoy les intereses económicos y políticos* del régimen enfrentan a 
la Universidad no sólo en cuento a los lincamiento de cambio ano­
tados, sino que en su propia tradición liberal y sus manifestacio­
nes fundamentales: la autonomía, libertad de cátedra y crítica 
interna.

Pero estas fuerzas de recambio susceptibles de ser organizadas 
en una linea de frente unido contra el gobierno y su política ex­
tranjerizante, exigen un esfuerzo especial del estudiantado avan­
zado logrando a partir de la discusión y la lucha ideológica, una 
postura cada vez más definida y consecuente de estos sectores fren­
te al Imperialismo, su intervención y represión.

Por tanto la lucha del universitario debe darse tanto dentro de 
la universidad como fuera de ésta, metidos en el proceso de lucha 
para lograr la liberación. Esto supone necesariamente concepciones 
ideológicas que orienten esa transformación. Supone la polémica 
ideológica en todos aquellos lugares donde actúan los* universitarios, 
conduciéndola hacia una interpretación correcta de la actual si­
tuación nacinoal y latinoamericana. Y esto supone como condición 
ideológica fundamental que Jos universitarios tengan que ligarse a 
Ja problemática real del momento que viven las clases populares. 
Buscando las causas de la injusticia, señalando las contradicciones 
de una sociedad con valores falsos, descubriendo a los ojos del pue­
blo lo que se les quiere ocultar y dando conocimientos a los que 
.se quiere oprimir por la ignorancia.

Pero el movimiento estudiantil aún no ha logrado una mínima 
unificación ideológica y una línea política clara, hecho que puede 
hacerle perder y diluir la capacidad de combate y de movilización 
política lograda en el año 68.

Un muy aproximado balance de las experiencias* vividas estos 
dos últimos años lo demuestran.

marco de una consigna central: unidad para la lucha. Durante el 
año 68, además de la heroica lucha callejera, comenzó el trabajo 
estudiantil a nivel zonal, impulsado fundamentalmente por la FMJU 
que se tradujo en importantes esfuerzas en las mesas’ zonales de 
la CNT, contribuyendo a propagandear el programa de la central 
poi’ todo Montevideo. Esta propaganda iba acompañada por accionen 
conjuntas, entre las que se destacaron las de Aguada con Alpar­
gatas y las* del Cerro, las que marcaron instancias fundamentales 
en la lucha contra la tiranía de Pacheco.

Por otra parte desarrolló también internamente, en la Univer­
sidad un movimiento de opinión y presión que gravitó contra la 
represión desatada.

Estos hechcs embretaron a la Universidad como un todo en la 
denuncia a nivel de todo el pueblo instando a definirse por la 
defensa de los derechos' individuales y libertades públicas.

Características de la lucha estudiantil
en el año 1969

En el marco de una nueva resistencia a la política de Pachaco, 
a su represión económica, moral y física de todos los trabajadores 
y del pueblo opositor, es que se desarrolla una nueva movilización 
estudiantil. Movilización que se realiza sin tener un balance com­
pleto y crítico de la experiencia del año anterior para permitirle 
definir su táctica general y sus voces de orden concretas para la 
nueva etapa que se abre, corrigiendo errores y desarrollando aciertos.

Esto lleva a que nos encontremos para iniciar la movilización 
con una masa estudiantil que venía del año 68 con un gran des­
gaste, luego de vivir una dura lucha prácticamente aislada, pues 
no se logró integrar claramente al movimiento sindical en esta re­
sistencia.

Este hecho trae como consecuencia que sea una base estudian­
til heterogénea en s'u militancia e irregular en su movilización. Pero 
a pesar de esto se hizo notar en acciones solidarias con los tres 
gremios que marcaron etapas decisivas: la Carne, üTE, bancarios.

Barricadas, barriadas, volanteadas', solidaridad económica, y di­
fusión, fueron los centros de la movilización, por otra parte fueron 
estos mismos conflictos los que ayudaron a la politización y orga­
nización de sectores del estudiantado, la Universidad y sectores vin­
culados a ella. Unido a un amplio sector de militantes activos que 
lograron asegurar y conducir la constancia y regularidad del resto 
del estudiantado,

Alrededor de estos conflictos es* que el movimiento empieza a 
reorganizarse, la difusión 3? discusión en los centros estudiantiles 
adquirieron regularidad y eficacia, e incluso se comenzaron ya sobre 
e1 final de la movilización bancaria acciones callejeras* conjuntas.

Las perspectivas que se abren luego de estas experiencias son 
varias y exigen gran esfuerzo de nuestros* militantes.

El movimiento estudiantil y su movilización
del año 1968

En el correr del año 66 el movimiento estudiantil dio pasos fun­
damentales en su objetivo de ligarse estrechamente con el movi­
miento sindical y popular. El reconocimiento a la labor estudiantil 
y el peso que fue adquiriendo principalmente la FEUU, en el se­
no del movimiento obrero, es expresión de una actitud acertada al 
mantener una posición de enfrentamiento y resistencia a la escalada 
oligárquica que se puede sintetizar en lo que fue uña clara con­
signa popular:

—enfrentar y resistir el avance gorila;
—desarrollar la combatibidad de las masas organizadas que per 

mite acumular realmente fuerzas de nuestro lado y organiza: 
el frente de masas libertador.

Fue esta posición y sus posteriores consecuencias lo que permi­
tió al movimiento estudiantil adquirir una personalidad definida y 
en consecuencia una ligazón con las bases sindicales que están dis­
puestas a combatir.

Fue así que la esclareced ora movilización estudiantil del 68 
sentó bases firmes de trabajo conjunto obrero-estudiantil en el

DEBEMOS:
—discutir a todos* los niveles las líneas impulsadas hasta ahora, 

y definir claramente y en conjunto con el movimiento sindi­
cal cuál es la línea política que cada sector con su modalidad 
de lucha debe desarrollar.

—reforzar y unificar al movimiento estudiantil por la forma­
ción teórica y política, por la lucha ideológica, por la expli­
cación constante de las líneas generales de las experiencias 
revolucionarias, por la apreciación de la correlación actual de 
fuerzas entre el campo de la revolución y el de. contrarrevo­
lución. Logrando con todo esto reforzar el contenido antica- 
pitalista, antiimperialista y antioligárquico.

—dirigir continuamente todas las movilizaciones contra el avan­
ce capitalista en lo político, económico e ideológico. Luchando 
contra las formas que adopta en la represión, en las inter­
venciones a la enseñanza, uniendo toda esta perspectiva con 
la ludia obrera.

—organizar y acrecentar en estas* acciones las fuerzas revolucio­
narias, desarrollando la organización de nuevo tipo —partien­
do de las bases— del estudiantado, asegurando la continua 
interrelación con los trabajadores.



I IIP II A UN PUEBLO LULnA HERMANO
Desde una cárcel de la dictadura de Onganía, el líder de la CGT de los argen­

tinos*, Raimundo Ongaro, envió un mensaje a los trabajadores del interior de su país. 
La CGT de los argentinos se formó en marzo de 1968, después que la tendencia 
dirigida por Ongaro, ganase el Congreso de la central obrera. Los sectores partidarios 
de contemplar al gobierno militar, de negociar con la dictadura y de no enfrentarla 
desconocieron —el fracaso de la maniobra de boicotear el Congreso no formando 
quorum—, con el finado Vandor a la cabeza, la decisión de los trabajadores argen­
tinos y dividieron a la otrora poderosa central, instaurando una acción seudo sindical 
de clares perfiles amarillos y entreguistas.

La CGT de los argentinos nace, se desarrolla y se fortalece en una lucha 
clara y definida contra una dictadura que explota y oprime al pueblo argentino y 
contra los burócratas y entreguistas de Vandor y su camarilla, enemigos por su con­
ducta de los trabajadores. Han negociado y usado al movimiento sindical para sus 
propios intereses de poder y siempre a espaldas de él.

La democracia sindical, la información, la polémica a todos los niveles, la cri­
tica y la autocrítica y la decisión política organizativa de luchar es la forma para al­
canzar los objetivos de liberación del pueblo.

El avance y desarrollo CGT de los Argentinos, el gran potencial de lucha que su 
accionar ha develado, ha mostrado la justeza de su orientación, así como cuestionado 
ante las masas a los dirigentes colaboracionistas que ven hoy comprometido su poder 
sindica], pues sus propias bases dirigen su atención a las directivas de la CGT que 
preside Rayinundo Ongaro.

A continuación se publican los dos últimos capítulos del mensaje de Ongaro:

5. El 1? de Cayo de 1968 los traba­
jadores argentinos* nos dimos un progra­
ma y empezamos a cumplirlo apelando a 
las conciencias y batallando contra la dic­
tadura en Tucumán, Córdoba. Rosario y 
San Justo. Diez días más tarde anuncié 
ante el plenario de gremios cordobeses que 
en Córdoba se iniciaba la LIBERACION 
del pueblo argentino, con argentinos y pa­
ra la Argentina y si luego repetí esas pa­
labras en Rosario y Tucumán, no era por 
confusión ni olvido, sino porque en todas 
partes donde iba encontraba la misma de­
cisión de lucha .Nuevamente en Córdoba 
el 28 de junio vimos marchar juntos a obre­
ros y estudiantes frente a la acción poli­
cial y la represión y comprendimos que 
la llama que habíamos encendido no se 
apagaría, porque para decirlo con las pa­
labras de Agustín Tosco, los pueblos siem­
pre encuentran el camino de su liberación, 
y ese era el camino. Con Tosco, Romano, 
Yacunnissi, Quagliaro, Santucho, tantos 
otros, vimos como esa llama ardía ya en 
Santa Fe y La Plata, en Jujuy y Mendo­
za, en San Juan y Salta. Gremios cuyas 
direcciones nacionales pactaban en Buenos 
Aires, asumían en las provincias la direc­
ción de la lucha. En julio, cincuenta re­
gionales estaban normalizadas con el Pro­
grama del I? de Mayo, sus delegados habla­
ban en nuestros confederales' por primera 
vez en la historia de la CGT asumían un 
peso decisivo y en eso veíamos también el 
cumplimiento de nuestra promesa de reco­
rrer todos los caminos de la Patria, de acu­
dir junto a los hijos' de te pobres, te que 
nunca eran escuchados. Participamos de 
las ollas populares y las marchas del ham­
bre, la sublevación contra lo inhumano en 
Villa Quinteros y la protesta en te yaci­
mientos de petróleo, las* concentraciones y 
plenarios. Más de quinientos actos con más 
de cinco mil detenidos, realizados ante el 
silencio de los colaboracionistas que iban 
a Olivos y te dialoguitftas de Azopardo, 
dieron fe de nuestra decisión. Acompaña­
mos o guiamos en gráficos y petroleros las 
huelgas más tenaces de las últimas déca­
das', nos agredieron a balazos en Villa 
Ocampo, fuimos detenidos y secuestrados, 
procesados, difamados, y las gloriosas jor­
nadas de mayo nos encontraron nuevamen­
te en Córdoba.

Estos" son les hechos de todos conocidos 
que hablan por nosotros. No los ignora el 
pueblo ni los ignoró la dictadura, que en 
vísperas del paro del 19 de julio,, cumplido 
una vez más ante el silencio de Olivos y 
Azopardo, volvió a encarcelarnos, clausuró 
nuestros sindicatos y pretendió disolver por 
decreto lo que no ha de disolverse en el 
corazón y la voluntad de millones de hom­
bres y mujeres: la CGT de les Argentinos.

6. Ese era el momento que aguardaban 
los herederos del gangsterismo sindical, al­
gunos navegantes entre dos aguas, los cola­
boracionistas que no osaban decir su nom­
bre, para enarbolar una lucha que no sien­
ten y una caricatura de programa. Reuni­
dos* en número de cuatro, de veinte o de 
sesenta, titulándose incluso secretarios ge­
nerales, te que estafan a un banco sindi­
cal o traicionan la huelga de La Frater­
nidad, como ayer traicionaron la huelga 
petrolera o vía jarano a Ginebra mientras 
la policía golpeaba y hería a te mecáni­
cos, se han lanzado a arreglos* y a nego­
ciar la sangre que otros derramaron, la 
libertad que no han perdido, te sindica­
tos que no les clausuraron. Pretenden ser 
piadosos con nosotros: elogian nuestras per­
sonas mientras desfiguran nuestras ideas, 
piden por nuestro presos sin nombrarte, y 
nos ofrecen millones negociados; como si 
no supieran que lo que ganarnos con lim­
píela lo perdimos con dignidad y que no 
aceptaremos nunca lo que acuerden te di­
rigentes, sino lo que resuelvan las bases y 
el pueblo.

Muchos de ellos, ahora sí, han descu­
bierto el Interior, presiden plenarios y re­
ciben delegaciones, confiando en el candor 
de muchos compañeros.

Declamando en las palabras una unidad 
que quebraron con los hechos, pretenden 
“encauzar” las acciones del movimiento 
obrero, acompañarlo en arrebatos que su­
ponen momentáneos, hasta que agotados 
te impulsos vuelvan todos al redil de una 
CGT domesticada, oficialista y cien por 
cien porteña, E# por eso que gozan de su 
libertad, por eso que aparecen por la tele­

visión en los programas de los monopo­
lios, mientras no alcanzan te recursos de 
amparo para defender a nuestros dirigen­
tes perseguidos' ni hay espacio en los dia­
rios de Buenos Aires para nuestros más 
humildes comunicados.

Pero la liberación nacional no se gana en 
eJ papel ni los estradas. Desde adentro de 
la tierra y desde abajo de las organiza­
ciones, la está ganando el pueblo. El In­
terior, que con las banderas de la CGT de 
los Argentinos’ y el Programa del 1? de 
Mayo, ha protagonizado las luchas obreras 
más grandes de este siglo, ya nunca más 
será manejado por teléfono o correo, m 
estará pendiente o sometido a te pactos 
que te grandes figurones del sindicalismo 
celebren en la quinta dé Olivos o te mi­
nisterios nacionales. El formidable sacudi­
miento que recorre todo el país no podrá 
ser detenido por la astucia, por la traición 
ni por la fuerza. Sobre la sangre de los 
muertos de Corrientes, Rosario, Tucumán 
y Córdoba, sobre la resistencia de petrole­
ros, gráficos', ferroviarios, trabajadores de 
la carne, metalúrgicos y mecánicos del in­
terior, unidos con los estudiantes, te mo­
vimientos populares y la Iglesia de los 
pobres, con ¡os argentinos' que sienten y 
viven el dolor de nuestra tierra, se está 
construyendo la unidad que predicamos, la 
unidad en la lucha, con las bases, con el 
programa, sin traidores y sin delincuen­
tes. Porque contribuimos' a forjarla y estu­
vimos presentes en ¡as batallas, no nos im­
portan estas rejas que padecemos ni el si­
lencio que nos rodea. Mí conciencia está 
tranquila frente a Dios* y mi corazón está 
con los que luchan para que en nuestra 
Patria se cumpla la soberana voluntad po­
pular y sea verdad la justicia social.

San Martín nos enseñó el camino de !a 
liberación y la gloria. Jamás lo olvidare­
mos.

Per el Consejo Directivo ■ de la CGT de 
te argentinos: RAIMUNDO ONGARO. —

Cárcel de Caseros, setiembre de 1969.



SECUHD Iflll:
La Asamblea General de Delegados de la Federación Nacional de Profesores, reuni­

da con un alto quorum adoptó casi por unanimidad (existieran algunas abstenciones i 
una importante resolución relativa a la táctica y a las pautas de acción futura en 
la C.N.T.. La mencionada resolución se encuadra y reafirma en la trayectoria gene 
ral fijada por la Federación en materia de política sindical en distintas oportunidades» 
Par considerar importante su difusión, incluimos la referida resolución en este nú­
mero de LUCHA POPULAR.

A V A SM O EZ O E UNA 1_ I ÍM E A
Resoluciones de la asamblea realizada el domingo 22 de se­

tiembre con la asistencia de Canelones, Colonia, Durazno, Florida, 
Las Piedras, Minas, Montevideo, Paysandú, Rivera, Sauce y Treinta 
y Tres (60%).
® 1) Aprobar el informe del delegado ante la CNT y elevar al
Secretariado los criterios expuestos en el numeral IV del mismo.

IV) CRITERIOS GENERALES DE ACCION FUTURA
A) Plan de Lucha.
“La acción aislada tiende a generar inseguridad en el trabaja­

dor sobre qué acciones de solidaridad y defensa se realizarán si re­
sulta sancionado. Tal situación puede conducir a la desmoralización 
y pérdida de confianza con el consecuente debilitamiento del movi­
miento sindical o el sindicato afectado.”

“Esto corrobora la importancia de los planes de lucha, que ten­
drán que combinar la flexibilidad con la necesidad de integrar en 
la acción a sindicatos con diferentes condiciones para la lucha.”

(Del Informe aprobado por unanimidad en el O- E., 26/4/69.)
La importancia de la coordinación efectiva de las acciones1 de 

cada sindicato, para unificarlos en los hechos en el combate por 
el Programa, queda claramente expresada en el pasaje siguiente:

“El plan de lucha fijado en enero de 1965 para un semestre se 
basó en la disposición de las1 organizaciones de pasar a la ofensiva, 
de no esperar a ser golpeadas una por una, para actuar; de no 
jugar sólo al contragolpe frente al gobierno y patronales y, por el 
contraído, actuar de conjunto escalonando progresivamente las lu­
chas según un plan previamente elaborado.”

(Del informe de la Mesa Representativa a la Asamblea Nal. de 
Sindicatos.)

B) “En cuanto al funcionamiento orgánico de la CNT, cabe 
señalar:

—La necesidad de un mecanismo dinámico y ágil del Secre­
tariado Ejecutivo para relacionarse con las diferentes direcciones 
sindicales y sus bases.

—La necesidad de que aquellos sindicatos que no puedan poner 
en práctica alguna de las acciones de lucha que el Secretariado 
Ejecutivo ae la CNT haya dispuesto, lo comuniquen al mismo, y 
que los1 demás informen de la aplicación, facilitando la tarea de di­
rección y la adecuación de la misma a las necesidades y posibili­
dades reales de los sindicatos”.

(Del Informe aprobado por unanimidad en el C. E., 26/4/69.)
C) Sobre estructura de los sindicatos.
“Que corresponde a todos los sindicatos que estamos compro­

metidos en la tarea de la transformación del país impulsando el 
programa liberador que las masas populares se han dado, adecuar 
la estructura organizativa desarrollar y formar los cuadros mili­
tantes que permitan resistir la acción represiva y ser eficaces en 
ei cumplimiento de sus fines.”

(Del Informe aprobado par unanimidad en el C. E., 29/4/69.)
Del informe de la Mesa Representativa a la Asamblea Nacional 

de Sindicatos de enero de 1966, transcribimos algunos párrafos que 
son ilustrativos del modo de operar de un plan de lucha y que 
ilustran los incisos A), B) y C).

“D Que en cada organización al nivel de sus Comisiones, de 
sus Asambleas Generales1, Asambleas de Delegados, Asambleas de 
lugares de trabajo, se promueva la consideración de los temas del 
Plan de Lucha que en conjunto nos demos, posibilitando la parti­
cipación real de todos los1 trabajadores en la movilización.

2) Lograr que la movilización parcial de tal o cual gremio se 
comprenda hasta el fin por todos sus integrantes, como una parte 
inseparable ael programa de la CNT, y se articule dentro del plan 
general de lucha.

3) El fortalecimiento de los organismos de base de la Conven­
ción: Mesas de Barrio, de Zona, de Pueblo; Plenarios Departamen- 

. tales. En este sentido, impulsar el trabajo de las Comisiones In­
ternas de fábricas u otros establecimientos radicados en cada zona 
para fortalecer con carácter estable las Mesas Zonales. Mejor apro­
vechamiento de las organizaciones de carácter nacional, para que 
sus filiales de cada lugar, y las delegaciones que van de Montevideo, 
colaboren activamente en la organización y la acción permanente 
del Plenario Departamental, con militantes, finanzas y propaganda.

4) La solidaridad activa con los sindicatos de asalariados ru­
rales ya organizados y la colaboración para la creación de nuevos 
sindicatos en diversas regiones del país, dedicando a ello el conjunto 
de las1 organizaciones, esfuerzas específicos.

5) La adecuación de las estructuras y los métodos de cada sin­
dicato al propósito común de integración (cabría aquí incorporar 
las recomendaciones del ler. Congreso Ordinario de la CNT en ma­
teria organizativa). La consideración a fondo en cada sindicato, de 
los temas1 de la CNT, cumpliendo al día y al mayor nivel con los 
aportes económicos.

D) "Que en el marco de su contribución específica, la Federa­
ción deberá además realizar los esfuerzos necesarios para unificar 
para la lucha conjunta, a todos los gremios1 de la Enseñanza; pro­
pendiendo asimismo a la integración de las asociaciones a los Ple­
narios Departamentales y/o Mesas Zonales de la CNT’.

Como en la Federación se va procesando tal integración, tanto 
a nivel zonal como a nivel departamental, es importante coordinar 

la misma con el representante de la Federación en la Mesa Repre­
sentativa de la CNT y con el delegado de la Federación en la Coor­
dinadora de la Enseñanza.

E) La perspectiva de la lucha de conjunto y por el programa:
“que la existencia de la COPRIN la erige en obstáculo legal y 

político destinado a contrarrestar la presión económica dispersa so­
bre las empresas y clausura la etapa de la porfía sindical dispersa 
por el salario nominal, obliga a superar los métodos actuales de 
acción sindical y a elevarlos por la CNT en todos los sentidos que 
veremos, y sin abandonar ni reducir en ningún caso la lucha por 
reivindicaciones inmediatas.

“que la realización de estas tareas presupone y exige un cambio 
de estilo en las tareas de los sindicatos. No bastará formular con­
cretamente las irrenunciables reivindicaciones inmediatas (salarios 
o de cualquier otro tipo); será necesario analizarlas desde el punto 
de vista de todas sus1 repercusiones económicas y sociales, de sus 
conexiones con la Plataforma de acción inmediata y con el progra­
ma de la CNT.

Tampoco bastará la acción dispersa de los1 sindicatos desarrolla­
da con criterio corporativo por cada organización por sus1 propias 
reivindicaciones; será necesaria la coordinación para la solidaridad 
y especialmente la aplicación práctica de todo lo previsto en el Cap. 
III de los Estatutos de la CNT (situaciones conflictuales1). Toda ac­
ción sindical deberá tender constantemente a la formación de un 
gran frente nacional anti-imperialista y anti-oligárquico” (docu­
mento de la CNT, aprobado por unanimidad por el Comité Ejecu­
tivo el 29/^/69).

F) El Secretariado Ejecutivo de la CNT, en sus resoluciones del 
8 de agosto y del 21 de agesto, nos presenta una Pataforma inme­
diata en torno a la cual organizar la lucha, a saber:

1. Reafirmar la resolución de Huelga General contra el Golpe 
de Estado y debatir en todos los lugares de trabajo sobre el sentido 
de la misma, preparando así las reales condiciones’ para su ejer­
cicio.

2. Solidaridad activa con los bancarios en lucha.
3. Reclamo de un 25 % previo a laudos y convenios simultáneo 

a los $ 6.000 de préstamo no reintegrable en la actividad pública.
4. Libertad para los presos y restablecimiento de los derechos 

sindicales.
Y la Federación debe propiciar (ya ha sido planteado) un quin­

to punto, a saber:
5. Defensa de la Enseñanza Pública y su Autonomía.
Tal plataforma sintetiza concretamente los aspectos reivindica- 

ti vos1 de tipo inmediato, profundamente vinculadas con la proble­
mática de fondo, sobre los cuales trabajar para ir creando las con­
diciones para la contraofensiva popular.
• 2) Agregar a dicho numeral las siguientes precisiones y pro­
posiciones, que surgen del conjunto de los informes elaborados por 
el delegado, y que se expresan a continuación:

Señalar: que la táctica expresada por la actual mayoría de la 
Dirección de la CNT, de “golpeteo” de los1 gremios para provocar el 
“desgaste” político del gobierno, y realizada a través de la lucha 
de cada gremio por separado, aunque cuenten con el apoyo moral, 
material y propagandístico de todos, subestima las posibilidades de 
acción coordinada del movimiento sindical y conduce en los hechos 
ai desgaste de sus fuerzas.

—que el ataque generalizado del gobierno y las reservas del 
movimiento sindical, patentizada en la larga resistencia de la carne 
y de bancarios, justifican y exigen una lucha generalizada de en­
frentamiento con la política gubernamental.

—que la única salida para lograr la acumulación real de fuer­
zas en un enfrentamiento a la política dictatorial y pro-imperialista 
del gobierno es la confección e instrumentación de un plan de lu­
cha, que sume las1 movilizaciones de los distintos sectores en un 
solo combate generalizado en un proceso de “escalada” progresiva, 
contra la política antisindical y antipopular del gobierno.

—que el camino seguido por la actual mayoría de la Dirección 
de la CNT, de postergar la lucha generalizada hasta el “golpe de 
estado”, desvía del problema real: la existencia de una virtual dic­
tadura semi-legal, que pisotea los derechos y las organizaciones po­
pulares.

Proponer: que la CNT elabore un plan de lucha que, teniendo en 
cuenta las posibilidades de cada gremio, prepare y orqueste la ofen­
siva del conjunto del movimiento sindical por su plataforma.

Precisar: que de continuarse con la actual táctica de “golpeteo”, 
ni siquiera será viable el cumplimiento de la resolución de huelga 
general en caso de golpe de estado.

—que el movimiento sindical no puede esperar del Parlamento 
que éste encabece la lucha, ni antes ni después de su eventual diso­
lución por el “golpe”. Los métodos de acción sindical deben tener 
como centro la lucha basada en las propias fuerzas de los sindica­
tos, en la capacidad de organización y de lucha de los trabajadores, 
y no en el diálogo y én las negociaciones, o en la' protección que 
el Parlamento brinde a las peticiones sindicales.
• 3) Promover la convocatoria de un Congreso Extraordinario
de la CNT, paar analizar y calorar las experiencias del movimiento 
sindical desde 1965 hasta la fecha y extraer las conclusiones que en 
materia estratégica y táctica orientarán su acción futura.



B A N CARI OS... (Viene de la última Página)

.y existencia al gobierno, con la imposibilidad de incorporar al sector 
oficial —excepto en acciones del conjunto de los sindicatos— pues 
la militarización, sanciones, sumarios y despidos que soportó el sec­
tor oficial en 1968, sin respuesta adecuada, había impedido aún su 
i establecimiento para participar en la lucha.

ASAMBLEA QUE DEFINE
La Asamblea del 11 de setiembre aprueba la moción presentada 

por un sector minoritario del gremio, como no podía ser de otro 
modo dada la orquestación previa de la misma: se reúne sobre el 
vencimiento del plazo que convertirá en desertores a más de 5 000 
bancarios'; se reúne con apenas 2 horas de funcionamiento con in­
forme incluido, que en la práctica significa la intervención de 7 ora­
dores; las expectativas de acción solidaria del resto del movimiento 
sindical terminar por desaparecer al no concretarse el paro de 24 
horas que la AEBu había solicitado a la CNT para el jueves 11; 
luego de 83 días de lucha difícil, ante un gobierno y patronal que 
se sirvieron de todas las técnicas represivas, la dirección no traía 
una proposición unificada de combate, de confianza, de perspectiva 
—la minoría preponía aceptar la fórmula del ministro augurando 
un panorama negro y sin salidas de no “prenderse de la soga sal­
vadora que se le tiraba al gremio’’.

Importa señalar en especial un numeral de la moción triun­
fante, mechado en el proyecto de resolución, por su carácter no 
clasista: “Que la ineficacia de la mayoría del Consejo Central para 
conducir la mas heroica de las luchas de la Asociación de Bancarios 
del Uruguay, no encontrando soluciones en los momentos más fa­
vorables y dejando de lado las* que se le presentaren, son las causas 
directas de la situación de hoy, en que se debe optar entre una 
fórmula insuficiente o una continuación sin perspectiva de mejo­
ramiento.”

Frente a esta definición decimos:
1) Que consideramos privativo del gremio bancario levantar en 

las condiciones que logre más favorables la huelga, valorando las 
fuerzas con que dispone para mantener tal medida de lucha.

Que, sin embargo, el levantamiento de la huelga es inoportuno 
pues se levanta en momentos en que el Poder Ejecutivo y la patro­
nal necesitaban una solución rápida del conflicto, síntoma de lo 
cual es índice el resurgimiento de la fórmula ministerial, el per­
miso concedido sin dificultad ni demora alguna para realizar la 
Asamblea, hechos que no se hubiesen dado si el objetivo fuese decla­
rar a todos los huelguistas desertores, para luego reestructurar a 
gusto. Que era opinión unánime —hoy confirmada por los hechos 
dado que los bancos funcionan con grandes dificultades y deficien­
cias a un mes de reanudado el trabajo— de técnicos, de diferentes 
bancos, que ios bancos no podían funcionar sin los 2067 “desertores” 
ya-existentes; menos aún si se incorporaban .000 “desertores*” más. 
Que vencido el plazo del jueves 11 a las 13 horas, la magnitud del 
número de desertores, quitaba a la militarización del medio, con vir­
tiendo al conflicto en huelga de resistencia de trabajadores ante 
la patronal. Que las dificultades* que la huelga ocasionaba a la ac­
tividad económica en su conjunto, generaba presiones crecientes de 
diversos sectores sobre la patronal bancaria para que cediese en su 
intransigencia. Que la parcializadión del conflicto, iniciada el miér­
coles 10 de setiembre, y las* perspectivas similares que se perfilaban 
con bancos chicos en la víspera del jueves 11, indicaba la factibi­
lidad de tal parcialización. Que la solidaridad y unidad en la lu­
cha que el conflicto generaba, incrementado con la Huelga de Ham­
bre en la Catedral y la participación activa de sectores de la Igle­
sia, militaban en incrementar el aislamiento del Poder Ejecutivo y 
la patronal responsables ante la opinión pública de la paralización 
bancaria.

2) Que sólo un gremio con una dirección eficaz es' capaz de 
aguantar luchando en la calle, solo, y en las peores condiciones de 
represión 83 días de huelga violenta.

3) Que los únicos responsables de este conflicto que trajo im­
portantes perjuicios al país* y a los trabajadores, son la patronal 
bancaria y su aliado el Poder Ejecutivo sometido a intereses ex­
tranjeros.

4) Que los sectores propusieron esa mccin y sostienen:
— Que el conflicto no estaba prolongado por la intransigencia 

de la patronal bancaria;
— que no estaba prolongado por el apoyo del Poder Ejecutivo 

al monopolio bancario;
— que no se prolongaba por un parlamento inconsecuente y sin 

capacidad para llevar adelante sus responsabilidades de man­
tener el cumplimiento de la ley y la constitución;

— que la lucha no era llevada adelante por el gremio en conjun­
to sino por el terrorismo ejercido desde la dirección sindical 
por “aventureros” y “activistas”.

Asumieron en todo momento, una actitud contraria a los reales 
intereses de la clase trabajadora, despreciando en los hechos al mo­
vimiento de masas.

CONCLUSIONES
Las experiencias y las enseñanzas dejadas por la batalla librada 

contra los banqueros y el gobierno son de enorme importancia para 
los bancarios y para todo el movimiento sindical, señalamos:

1) NO NOS ENCONTRAMOS FRENTE A UN GREMIO QUE­
BRADO PUES TUVO:

—una dirección y una orientación clara que ganó la confianza 
y el respeto de la base trabajadora, mostrándole cuál era el 
camino para alcanzar sus objetivos a corto y a largo plazo;

—el gremio participó activamente tanto en las discusiones co­
mo en la militancia. Siendo consultado en cada instancia del 
conflicto y asegurando que no habría medidas’ levantadas sí 
no era por voluntad de la Asamblea General del gremio. La 
intervención de un gran núcleo activo de militantes los for­
taleció y capacitó en esta lucha que exigió mentes claras y 
gente decidida;

—el gremio supo mantener una actitud firme pero abierta a dis­
cutir y negociar a lo largo de todas las etapas, a pesar de la 
continua intransigencia de la patronal, hecho que lo capacitó 
más. en la medida que pudo conocer los* distintos matices que 
puede tener una lucha

2) EL GREMIO SE FUE FORTALECIENDO A LO LARGO 
DE LA LUCHA:

—se fortaleció en la lucha decidida, es la que permitió enfrentar 
a la represión en las mejores condiciones, fortaleciendo al sin­
dicato. Los 182 compañeros durante las instancias de la huel­
ga no fueron considerados* destituidos pues el gremio los de­
fendía, así como rechazó y venció la militarización, el acuar­
telamiento y toda arbitrariedad.
Hoy los 182 bancarios están en la calle, 2067 compañeros se 
mantienen sin trabajo a disposición de la patronal y del go­
bierno y miles de compañeros son encerrados en los cuarteles.

—se fortaleció en la lucha, pues creo contradicciones en el cam­
po enemigo y lo obligó a definirse.
• la resistencia del gremio divide al frente patronal a tal 

punto de que había bancos dispuestos a aceptar la fórmula 
del gremio y uno ya lo había hecho.

• la resistencia mostró la relación patronal-gobierno-Banco 
Central en las maniobras especulativas, que hasta el mis­
mo ejército no pudo pasar por alto.

• la resistencia obligó al parlamento a definirse frente a la 
militarización. Y al Poder Ejecutivo a desautorizarlo avan­
zando un paso más en la dictadura.

• la resistencia quebró la militarización al ser desconocida 
por los* trabajadores.

• la resistencia desarrolló contradicciones dentro del ejército, 
permitiéndole ver a amplios sectores de éste en que manio­
bras se le quería involucrar.

—se fortaleció al ver que la unión surge en la lucha y no en 
la pasividad. Logró nuclear alrededor de su lucha a vastos 
sectores de la opinión pública pues esta movilización expresó 
la actitud de lucha contenida en varios sectores populares 
contra el gobierno y sus' orientación. La huelga de hambre y 
la solidaridad desatada lo muestran.

—se fortaleció organizativamente cuando vio que era posible ar­
ticular un gremio clandestinamente, montando una organiza­
ción zonal que dispersó a la fuerza de la represión.

—se fortalece avanzando politicamente al sentir en carne propia 
que la lucha de los trabajadores es ya una lucha política con­
tra el gobierno y la política del FMI con s'u congelación de 
salarios, represión y restricción de libertades. Pudiendo asu­
mir esta lucha formas distintas para las que el movimiento 
sindical y popular debe prepararse.

3) A PESAR DE TODO NO FUE UNA LUCHA TRIUNFANTE.
—182 compañeros quedan prácticamente destituidos*, 2067 toda­

vía sin trabajar, muchos acuartelados.
—las condiciones de lucha se tienen y los trabajadores estaban 

dispuestos, las resoluciones lo exigían, pero no hubo una direc­
ción de la CNT que coordinara y centralizara. Pasó con la 
carne, con UTE y ahora con bancarios. Resistieron, pero ais­
lados es difícil aicanzar los objetivos del movimiento sindical.

—es limitada la resistencia de un gremio que cuestiona las ba­
ses del sistema y al que se va dejando aislado y debiendo 
resistir en todos los frentes a la vez. Pues se produce un des­
gaste creciente que limita la posibilidad de luchar, si no se 
le abren otros frentes al enemigo.

La discusión franca y clara de todos estos problemas a lo largo 
del gremio y de todo el movimiento sindical es una tarea que se im­
pone para lograr aclarar cual es la línea correcta, les objetivos y 
medios de lucha del movimiento sindical, partiendo de la base que 
nc es bajando la cabeza ni deteniendo la lucha que vamos a avan­
zar sino combatiendo en forma conjunta y organizada.



BANCARIOS:
Una experiencia de lucha

La lucha de los compañeros harnearlos no terminó como no ter- 
la lucha de ningún trabajador, ni del pueblo hasta no lograr 

arrancar de raíz —y por las formas que sean— esta oligarquía opre- 
s>ra y explotadora y al imperialismo que la dirige y absorbe.

levantó un huelga, se define un conflicto, pero la lucha 
e&smnúa, por eso es necesario ir sacando algunas conclusiones que 
nos sirvan de experiencia para continuar luchando con más' claridad, 
empuje y organización.

PLATAFORMA DEL GREMIO
Los trabajadores bancarios resuelven enfrentar decididamente, 

junto a todos los trabajadores, los golpes dados por el gobierno que 
consuma la entrega del país a manos extranjeras'.

La congelación de salarios, la desocupación masiva Jas destitu­
ciones, el ataque a la enseñanza pública, el ataque frontal a loo 
sindicatos, el corte de libertades públicas* y derechos individuales, 
lo® preros, la persecución, el cierre de sindicatos y diarios, la mili- 
tariísación y la reestructuración bancaria en particular, son conse­
cuencias de esa política de extranjerizar.

Destituciones, sanciones económicas, retención ilegal de ajustes 
salariales laudados, denuncia del convenio colectivo, fueron las me- 
didijs aplicadas contra los trabajadores bancarios. Pero de todas es­
tas medidas aplicadas* contra el gremio, las sanciones y las destitucio­
nes había que enfrentarlas sin titubear. Estas cuestionaban las ba­
se^ mismas del sindicato. Pues cuando frente a la aplicación de una 
aieditía ae lucha la patronal destituía y sancionaba y no se realizaba 
u»a seria defensa de esos compañeros, la pregunta era: “¿para que 
sirve movilizarse? .

La única forma de fortalecer al gremio para las luchas futu­
ras de defensa de la fuente de trabajo y derecnos gremiales era que 
sie hubiera sanciones, ni destituciones, ni represión, sin que el 
gremio hubiera aplicado todas sus fuerzas para impedirlo.

La nacionalización de la banca, un salario mínimo acorde con 
lias reales necesidades vitales, la reposición de los destituidos, la no 
aplicación de sanciones, la vigencia del derecho constitucional de 
huelga, eran partes de la lataforma del gremio que se unían ade­
más a reclamos económicos.

A ninguno de estos reclamos la dirección anterior del gremio dio 
respuesta seria. La consecuencia directa de esto se vio reflejada en 
el último acto electoral en que la mayoría anterior fue desplazada, 
por una nueva dirección que plantea como bases de su perspectiva: 
democracia sindical, y decisión de luchar para alcanzar los objeti­
vos propuestos.

ASAMBLEA DEL 18 DE JUNIO
El gremio aprueba el plan de lucha propuesto por la dirección 

mayoritaria de nueva orientación.
Esto significa resolver un enfrentamiento serio a la patronal y 

a’ gobierno mediante la aplicación de medidas de lucha. Estas pre­
veían la huelga general del gremio y un posible lock-out que se dio. 
Señalaba además como aspecto fundamental de la movilización ¡a 

denuncia del proceso de reestructura bancaria y las actividades ilí­
citas. Esta resolución se toma sabiendo que era una alternativa 
dura y difícil, pero siendo conciernes que sólo es posible obtener las 
metas buscadas con un sindicato fortalecido, respaldado por toda su 
gente, y no debilitado. Y esto se lograba si el gremio ex? conjunta 
daba ahora un enfrentamiento resuelto. •

Importa señalar en que contexto se toma esta resolución.
Cuando los bancarios resuelven lanzarse a la lucha de todo el 

gremio y junto al resto de los trabajadores, nos encontramos en 
un momento de confluencia de un conjunto de luchas, de gremios 
lanzados a la calle exigiendo distintas reivindicaciones con la base 
común de lucha contra la política económica y represiva de Pacheco.

La lucha de les compañeros de la carne. Hacía dos meses de huel­
ga que había logrado desarrollar una intensa movilización solidaria 
que se demuestra en el histórico paro del 11 de junio.

Los compañeros de UTE a partir de sanciones y destituciones 
aplicadas por ese paro del 11 se resuelve ir a un paro con corte 
tctal de energía eléctrica (dando a los servicios imprescindibles) 
como única medida para enfrentar el despotismo de Pereyra Re- 
verbel.

Las compañeros de la industria periodística resuelven respuesta 
inmediata frente al decreto del 17 per el cual se clausura EXTRA. 
La huelga por tiempo indeterminado sería la medida.

Les compañeros municipales, en Montevideo y el interior se­
guían la huelga.

Los compañeros de la Administración Central venían acrecentan­
do su movilización con paros y concentraciones callejeras*. Los Entes 
autónomos, con dificultades resultantes del año 68, estaban inician­
do su movilización. /

Los compañeros de la industria privada también iniciaban su 
integración en esta lucha creciente que desembocaba en un paro ge­
neral para el 24 de junio con concentración en el Palacio Legislativo.

Todo este caudal de lucha y convicción decidida venía abonado 
por la resolución del último congreso de la CNT que decía: preparar, 
coordinar y confrontar con una lucha que decída. “Los organismos 
permanentes de la CNT dispondrán de las ACCIONES NECESA­
RIAS EN LA PREPARACION de estos objetivos centrales, como asi­
mismo para la respuesta a los ataques del gobierno y las patronales 
al salario y a los* derechos sindicales y libertades. Y la COORDINA­
CION DE LAS ¿ACCIONES que por los problemas específicos' libren 
las diversas organizaciones.”

“En la perspectiva trazada el 10-10-68 por la Mesa Represen­
tativa debe orientarse el Movimiento Sindical para CONFRONTA­
CION QUE DECIDAN la quiebra de la congelación salarial, la 
reposición de los destituidos y para el enfrentamiento de nuevas es 
caladas represivas (militarización, medidas de seguridad, etc).”

A partir de este momento hasta el 11 de setiembre , la táctica 
adoptada por el movimiento sindical, de desgaste y lucha prolon­
gada, significó a corto plazo, que la lucha quedase concentrada en 
la industria de la carne y los bancarios. Levantada la huelga de la 
carne, los bancarios privadas se constituyeron en el centro de la

(Pasa a Pág. 7)

VIVIR ASI, NO ES VIVIR: Resistir y Organizar es lo consigna


